
Usted se siente atrapado en su
matrimonio. Ha dicho ciertas cosas, el la ha
dicho cosas, todas bastante
imperdonables, y ahora usted está
encarcelado en un cubo de tenso silencio
que llama "casa" y no ve la salida, sino
hacia abajo, el precipicio. Sin embargo, sí
hay una forma, incluso ayer se presentó
una oportunidad fugaz para la
reconcil iación. Pero usted era demasiado
grande para filtrarse por allí.

Usted está atrapado por las deudas. La
casa está hermosamente reformada,
porque lo tenía que hacer, tiene el
automóvil que tenía que tener, las
vacaciones que siempre quiso (después
de todo, usted merece algo también). Las
cuentas lo están rodeando, y no ve
escapatoria. Sólo hacia abajo. Pero sí, hay
una apertura pequeña a través de una voz
diminuta dentro suyo, que a veces llama y
dice: "No necesitas esto en realidad". Pero
usted está demasiado grande como para
escurrirse por allí.

Usted se siente atrapado en su vida. Hacia
cualquier lado que mire, encuentra
paredes, hábitos inquebrantables, colegas

antagónicos, deseos huidizos. La única
dirección que parece no estar cerrada es
hacia abajo, en dirección al más profundo
cenagal.

A veces, el tiempo aclara bastante como
para permitirle ver el escape para salir del
cascarón, bien alto en la pared, el camino
a la l ibertad. Pero es tan pequeño.
Realmente, no es tan pequeño sino que
usted necesita hacerse pequeño,
verdaderamente pequeño, para poder
pasar por él. Necesita desinflar su ego lo
suficiente como para decirse a sí mismo:
"¡Esperen un minuto! ¡Estoy equivocado!
No se trata de Mí, se trata de Nosotros. No
se trata de lo que puedo ser y puedo
tener, sino de lo que puedo hacer y puedo
lograr."

Celebramos Pesaj erradicando todo el
jametz (alimentos fermentados) de
nuestras casas y reemplazándolo por la
matzá, el pan ácimo. El Jasidut explica que
para re-experimentar la l ibertad del
Éxodo, el momento en la historia que
liberó nuestras almas de toda y cualquier
forma futura de esclavitud, debemos
erradicar el jametz de nuestras almas y

reemplazarlo con la matzá.

Jametz, el grano que ha fermentado y se
ha hinchado, representa esa hinchazón del
ego que esclaviza el alma más que
cualquier prisión externa. La delgada,
modesta matzá representa la humildad, el
colocarse en un segundo plano, el
compromiso, que son los liberadores
supremos del espíritu humano.

El Lubavitcher Rebe señala que también
queda demostrada la calidad liberadora de
la matzá en las formas de las letras
hebreas que conforman las palabras
"jametz" y "Matzá". Estas dos palabras son
muy similares (así como el pan y la matzá
se hacen con los mismos ingredientes
básicos). Jametz se deletrea jet, mem,
tzadík. Matzá se deletrea mem, tzadík, hei
La diferencia entre jet y hei es diminuta, y
su diferencia gráfica, también es pequeña.
La jet y la hei tienen la forma de un cerco
de tres lados, abierto abajo; la diferencia
que es que la hei tiene una pequeña
"compuerta de escape" cerca del vértice
de su lado izquierdo.

Y esa es toda la diferencia en el mundo.

PÉSAJ
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LA COMPUERTA DE ESCAPE

UNA FE QUE PENETRA EN LA SANGRE

"Se reveló a ellos el Rey de Reyes, el
Santo Bendito Sea, y los liberó" (Hagadá
de Pesaj)

Nuestros Sabios enumeraron varias cosas
en cuyo mérito los hijos de Israel fueron
liberados de Egipto. Entre ellos: La fe (en
la redención), la sangre del sacrificio
pascual y la sangre de la circuncisión. A
simple vista se trata de elementos
diferentes y desconectados entre sí, sin
embargo, profundizando en el tema vemos
que todos conforman una unidad perfecta.

La salida de Egipto constituía un suceso
imposible. Se trataba de una
superpotencia, que dominaba de manera
absoluta, al punto que nuestros Sabios
dijeron que "incluso un solo esclavo no
podía escapar de Egipto". También desde
la óptica espiritual del tema, no había
posibil idad para el éxodo de Egipto,
puesto que los israelitas estaban inmersos
en los 49 pórticos de impureza, como
dicen nuestros Sabios: "Estos son idólatras
y estos son idólatras". Siendo así, ¿en
mérito a qué merecían ser liberados?

Amor Sin Cuestionamientos

Lo que ocurrió fue que aquí se reveló el

amor interno de Hashem, que fluye de Su
Esencia, Bendito Sea. Este es un amor
como el amor de un padre para con su
hijo, que no requiere de causas especiales,
y frente al cual ningún interrogante o
pregunta puede obstruir. Cuando se reveló
este amor, el hecho que los israelitas se
encontraban en el nivel más bajo no
generó perturbación ni interferencia. "El
Santo, Bendito Sea, en Su Gloria y
Esencia" (que se refiere a la Divinidad
como se encuentra por encima de la
estructura de los mundos) se reveló para
liberarlos".

Elevarse por Encima de los Cálculos

La fe gestó la base para la redención, pero
aun era necesario expresarla en los hechos
y no relegarla sólo al plano de una fe en el
corazón. La expresión práctica de esta fe
supra racional tuco lugar por medio de la
ofrenda del sacrificio pascual y la sangre
de la circuncisión.

También la ofrenda del Pesaj requería
sobreponerse a los cálculos lógicos
racionales. La oveja era la deidad egipcia y
su ofrenda podía ser malinterpretada, y
con justicia, como una incitación a los
egipcios y un ataque a su fe. Sin embargo,

los israelitas actuaron con entrega y auto
sacrificio (una propiedad del alma superior
a la lógica), y cumplieron con el precepto
sin tomar en cuenta ningún cálculo
racional.

Una Unidad

Asimismo el pacto de la circuncisión es
fundamentalmente un precepto superior a
la lógica. ¿Qué vínculo racional puede
generarse entre un pequeño bebé y el
Altísimo? Sólo que la circuncisión expresa
el pacto esencial existente entre la propia
esencia del judío y Hashem, un vínculo que
es de raíz suprarracional.

Estos tres elementos que expresan todos
una dimensión superior a la lógica,
conforman en su conjunto una unidad: la fe
representa la supra racionalidad del alma;
la circuncisión simboliza la penetración de
la fe en el cuerpo; y el sacrificio pascual- la
integración de la fe al ámbito que rodea al
hombre. En mérito a todos ellos, los judíos
se hicieron acreedores de ser liberados de
Egipto, y es éste, también, el camino para
llegar a la verdadera y completa redención,
a través de nuestro justo Mashíaj.
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ENCENDIDO DE VELAS

TORÁ PARA HOY

EL REBE ENSEÑA

Por Yanki Tauber



EL REBE, HASTA EL MÍNIMO DETALLE

En 1976, después de varios años de
matrimonio, mi esposa y yo, reunimos el
valor necesario para hacer nuestro propio
Seder de Pesaj, durante la segunda noche.
En cuanto tomamos la decisión,
empezamos a redactar la l ista de
invitados. Cuando la festividad estaba más
cerca, la l ista creció. Y creció. ¡Y creció! ¡De
repente teníamos dieciséis invitados!

Después de anular y quemar el Jametz en
la víspera de Pesaj, un nuevo sentimiento
de excitación volvió a fluir de mí. Todos los
años, unas pocas horas antes de que
comience la festividad, el Rebe de
Lubavitch estaba de pie en la puerta de su
oficina y distribuía trozos de su matzá que
se había horneado esa tarde. Decidí que le
diría al Rebe cuántos invitados tendríamos
y seguramente el Rebe me daría matzá
extra.

Súper entusiasmados y faltos de
experiencia, subestimamos penosamente
la cantidad de trabajo que debíamos hacer
ese día. ¡Cuando finalmente llegué a la
oficina del Rebe, era demasiado tarde! El
Rebe ya había regresado dentro para
prepararse para Maariv (la Plegaria de la
noche). "Oh no", pensé. "De un trozo de
matzá, a mucho, y luego a ninguno.
¿Cómo enfrentaré a mi esposa?"

"No se preocupe", me dijo un asiduo
visitante. "El Rebe repartirá un poco más
de matzá después de concluir Maariv por
un corto lapso".

"¡Gracias a D-os!", exhalé. Inmediatamente

después del último "Amén" de los
servicios (o quizás incluso un poco antes,
debo admitirlo), salí fuera del shul y corrí a
toda velocidad por los escaleras a la
oficina del Rebe. No estaba primero en la
línea, pero gracias a D-os, podría decir que
al paso que íbamos, entraría. Nada de
sudor.

Mi turno llegó. El Rebe me evaluó con una
mirada rápida y se volvió para romper un
pedazo de matzá para mí. Antes de que él
pudiera hacerlo, tomé coraje rápidamente
y dije bruscamente, "¡Tenemos dieciséis
invitados!"

El Rebe me miró. El tiempo se congeló.
Quedé helado. Finalmente el Rebe dijo:
"¿Para el primer Seder o el segundo?"

"El segundo", contesté, y mucho me
sorprendió la pregunta.

"Entonces no puedo darte ahora matzá",
el Rebe declaró.

Mi cara debe haber registrado la gran
perplejidad, o quizás el Rebe se dio cuenta
de que yo estaba a punto de desmayarme.
El Rebe se apuró para explicar (¡y en
inglés!), "Ya es la primera noche de la
fiesta. No nos está permitido hacer algo en
la festividad o Shabat como preparación
para el día siguiente, aun cuando el
próximo día también es Iom Tov.
¿Entiendes?"

Asentí, estrangulando mi desilusión. Pero
el Rebe no había terminado. "Por eso, ven

de nuevo mañana por la noche después de
Maariv, y te daré Matzá. Gut Iomtov. A
Kosher freilejn Pesaj (un Pesaj kasher y
feliz)."

¡Buen Iom Tov y qué Iom Tov! Con gran
excitación corrí a casa para contar lo que
el Rebe había dicho, a todos.
Inmediatamente después de la Tefilá de la
próxima noche, marché orgullosamente a
la puerta del Rebe, después de lo cual su
asistente, se negó a admitirme. "El Rebe
no reparte matzá esta noche. Sólo la
primer noche", dijo, rechazándome.

"Pero el Rebe me dijo que viniera", abrí la
boca con pánico. Ciertamente, no me
creyó. En la desesperación, le conté toda la
historia. Yo veía que él todavía se
mostraba escéptico. Notaba que yo estaba
a punto de explotar o derrumbarme. O
ambas cosas. Finalmente, estuvo de
acuerdo en preguntarle al Rebe. Atisbé
detrás de él y vi la inclinación de la cabeza
del Rebe.

¿Cómo supo el Rebe preguntarme para
qué noche necesito la matzá? No puedo
contestar eso. Él no había formulado esa
pregunta a ningún otro: Yo ya había
averiguado. Sólo sé que agradezco que el
Rebe hizo una excepción por mí, en ambas
noches.

¡Oh sí! . El Rebe me dio una cantidad
grande de matzá que alegremente he
compartido. ¡No sé de las otras dieciséis
personas, pero después de 25 años,
todavía recuerdo mi matzá del Rebe!

EL SEDER DE PÉSAJ

La noche previa a la partida hacia Egipto, las
familias se sentaron juntas a comer hierbas
amargas y matzá, mientras les contaban a sus
hijos la promesa que D-os les había hecho a
sus antepasados y lo felices que estaban
porque todo estaba por hacerse realidad. Y a
medianoche, comenzó la liberación.

Hoy en día, nosotros, sus nietos, todavía nos
reunimos, comemos las mismas comidas,
contamos las mismas historias y esperamos
una liberación aún mayor, en la que finalmente
dejemos atrás la oscuridad y la confusión del
exilio. Ese momento, es lo que llamamos “el
Seder”.

Los conceptos básicos:

· Coloca el plato del Seder tal como se ilustra
en la Hagadá, recita el kidush y bebe la
primera copa de vino kasher. Notas: a)
Necesitas beber por lo menos 45 cm3 de cada
una de las copas de vino, b) Si el vino te
resulta indigesto, puedes usar jugo de uvas.

· Lávate las manos sin decir la bendición, moja
la verdura (cebolla, papa o perejil) en el agua
con sal y come un pedacito. Luego, quiebra la
matzá del medio del plato del Seder y reserva
el pedazo más grande para el afikoman.

· Ahora, lee la historia del Éxodo. Puedes hacer
que los participantes lean por turnos o que
todos lean juntos. Siéntete libre de agregar tus
propias historias o ideas. Después, bebe la
segunda copa de vino.

· Lávate de nuevo las manos, esta vez diciendo
la bendición, y come la matzá, por lo menos
28 gr. por adulto. Para revivir la amargura de la
esclavitud, mastica las hierbas amargas, por lo
menos 21 gr., untadas levemente con el jaroset
(pasta de frutas). Luego, come un sándwich
de hierbas amargas y matzá.

· Ahora, es el turno de la comida festiva. ¿Y de
postre? Otro pedazo de matzá, el afikoman.

· Di la bendición de “Después de las comidas”,
seguida por la tercera copa de vino. Llena la
copa de Eliahu con vino y abre la puerta para
invitarlo a pasar. Finalmente, recita el Halel
(canciones de alabanza), seguido por la cuarta
copa. El Seder finaliza con la ferviente
exclamación: “¡El año que viene en Jerusalén!”.

ERASE UNA VEZ. . .

¿LO SABÍAS?

Por Yerachmiel Ti l les
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Dedicado en bendita memoria de la
Sra. Clara Viñer A"H

Por su famil ia

Dedicado en bendita memoria del
Sr. Aldo Wysokikamien A"H

Por su famil ia

"Si tu ves en el mundo algo que
necesita ser reparado y la forma de

repararlo, entonces has encontrado una
pieza del mundo que D-os ha dejado

para que tu la completes." El Rebe

En bendita memoria de
Malka Mazal Tov A"H bat Sara y Tzvi

Matilde Bejar Yaffe

Vení a participar de:

Seudat Mashiaj

Banquete de Mashiaj

Una tarde de melodías y

enseñanzas jasídicas, para recibir a

la Redención Final .

Sábado 27 de Abril , 1 6:45 a 1 8:45

Beit Jabad




